
 

 

Invertir Mejor en Educación Pública: Estrategias para un México Más Fuerte 
 
“El capital humano, entendido como la educación y las habilidades de la población, es el 
motor esencial del crecimiento económico sostenido.” 
— Theodore W. Schultz, Premio Nobel de Economía 
 

Importancia de una buena gestión, aplicación de la economía y sus 
beneficios 

La gestión escolar debe lograr como fin mejorar la calidad y la eficacia de las escuelas, en este 
caso escuelas públicas, todo esto, con ayuda de un buen aprovechamiento de los recursos y 
un buen ejercicio de cooperación entre directores académicos, docentes, alumnos, padres de 
familia e incluso el propio Estado. 

La mayoría de las veces, la educación se encuentra directamente relacionada con el 
aprendizaje y el desarrollo de los estudiantes, y sin embargo, es importante no dejar de lado la 
relación de estos aspectos con la economía, al lograr comprender la conexión entre ambos. 

En México, el financiamiento de escuelas públicas es producto del presupuesto del sector 
público, del particular y de fondos externos, logrando así el costeo del sistema educativo 
nacional. Es por eso que es fundamental comprender en primera instancia de dónde proviene 
el financiamiento de las escuelas públicas, para luego lograr mejorar la optimización de estos 
recursos. 

Si se deja de lado el beneficio hacia los estudiantes al que está normalmente ligada la 
educación, se ve a este sector como una industria importante para la mayoría de los países. 

Theodore Schultz, ganador del Premio Nobel de Economía, dijo: 
 “La escolarización es la inversión en capital humano más importante.” 

 

¿Qué es la economía de la educación? 

La educación es importante para la economía debido a que se necesitan una gran cantidad de 
recursos sociales para lograr ciertos objetivos sociales. Dicho esto, es importante comprender 
cómo usar efectivamente y eficientemente los recursos para alcanzar dichos objetivos, en este 
caso, siendo la optimización de recursos. 



 

 

Una encuesta realizada por el INEGI muestra que en el ciclo escolar 2021-2022 el 89.7% de 
alumnos entre 3 y 29 años acudieron a una escuela pública. Aunque no se cuentan con datos 
recientes, el gran porcentaje de alumnos que acude a una escuela pública nos habla acerca de 
la importancia para la optimización de recursos para una mejor calidad educativa. 

La globalización económica ha empujado a los Estados a reducir su papel en el suministro de 
servicios públicos, tales como la educación. 

 

Estrategias para optimizar la gestión de recursos 

1. Auditorías y diagnósticos internos: Realizar análisis periódicos para identificar fugas 
de recursos, áreas de ineficiencia y necesidades prioritarias. 
 
 

2. Capacitación del personal directivo y administrativo: Brindar formación continua en 
gestión financiera, planeación estratégica y administración de recursos. 
 
 

3. Participación comunitaria: Involucrar a padres de familia, alumnos y docentes en la 
toma de decisiones sobre presupuestos y prioridades. 
 
 

4. Uso de tecnología: Implementar sistemas digitales para el control y monitoreo de 
inventarios, mantenimiento, gastos y resultados educativos. 
 
 

5. Alianzas público-privadas: Establecer convenios con empresas, ONGs y 
universidades para fortalecer recursos materiales, humanos y financieros. 
 
 

6. Gestión sostenible: Incorporar prácticas de sostenibilidad como el uso eficiente de 
agua, energía, reciclaje y mantenimiento preventivo. 
 
 

7. Priorización de inversiones: Enfocar los recursos disponibles en aquellas áreas que 
tengan mayor impacto en la calidad educativa, como formación docente, infraestructura 
clave y materiales didácticos. 



 

 

 
 

 

Beneficios 

• Mejora de la calidad educativa: Al destinar los recursos donde realmente se 
necesitan, se logra un impacto directo en los aprendizajes. 
 
 

• Mayor equidad: La optimización garantiza que los estudiantes más vulnerables reciban 
apoyo y recursos suficientes. 
 
 

• Ahorro económico: Evita gastos innecesarios o duplicados, liberando presupuesto 
para nuevas iniciativas. 
 
 

• Confianza social: La transparencia en el uso de recursos fortalece la confianza de la 
comunidad escolar y de los financiadores externos. 
 
 

• Sostenibilidad a largo plazo: Las estrategias no solo resuelven problemas actuales, 
sino que preparan a las escuelas para mantener su calidad en el futuro. 
 
 

 

Conclusión: ¿Es efectiva la optimización de recursos? 

Sí, es efectiva. Cuando se implementan estrategias adecuadas, la situación educativa mejora 
notablemente porque se aprovechan al máximo los recursos disponibles, se evitan desperdicios 
y se orientan los esfuerzos hacia resultados concretos. 
 Además, optimizar no significa simplemente recortar gastos, sino redirigirlos de forma 
inteligente para generar mayor valor educativo. 
 A largo plazo, estas estrategias permiten que las escuelas públicas sean más resilientes, 



 

 

innovadoras y capaces de responder a los retos sociales y económicos, beneficiando no solo a 
los estudiantes, sino al país entero mediante el fortalecimiento del capital humano. 

 
Blog elaborado por Fernanda, estudiante de la Universidad Iberoamericana. 
 


